
                                                                                                               
 

X JORNADA - “ENJUGAR LAS LAGRIMAS” 

 31 mayo 2025 – Visitación de la Virgen 

Celebración de la Eucaristía del secretariado de la Pastoral del Tráfico, 4 

de junio, Basílica de la Concepción. 11:00. Retransmitida por 13 Tv 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Bienvenidos, hermanos, a esta celebración. 

Hoy, en la X Jornada “Enjugar las Lágrimas” necesitamos la ternura, la 

delicadeza y el amor de María, nuestra Madre, para saber visitar, ayudar y 

acompañar -como un día hizo Ella con Isabel -a quienes un siniestro vial les 

ha cambiado la vida y llenado de dolor y de tristeza.  

Son miles las familias que necesitan ser consoladas y fortalecidas por la 

pérdida de algún ser querido, debido a un accidente de tráfico. También 

son muchos los que han sufrido un siniestro vial grave que los ha cambiado 

totalmente su vida. 

Por eso hoy, día de la Visitación de María a su prima Santa Isabel, en la 

Eucaristía, Dios “enjugará toda lágrima de sus ojos” (Ap 21, 4) y nosotros, 

lejos del anonimato, queremos acercarnos a ellos e igual que Jesús decirles: 

“¿Por qué lloras?, ¿a quién buscas? (Jn 20, 15) y, cual ángel en el huerto de 

los Olivos (Lc 22, 43), confortarlos a todos ellos. 

Rezar por los vivos y por los difuntos es una obra de misericordia y una “idea 

piadosa y santa” (2 Mac 12, 45). 

Igual que la Verónica en el camino del Calvario, también nosotros queremos 

limpiar y enjugar las lágrimas de nuestros hermanos que viven en el dolor.  

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Ministro: 

Hoy, Señor, día de la Visitación de Nuestra Señora a Santa Isabel, 

queremos elevar nuestra oración suplicante al Dios de todo consuelo y 

Padre de la Misericordia, por todas las personas que necesitan ser 

consoladas y limpiar sus lágrimas. 

 



                                                                                                               
 

1.-  Por la Santa Iglesia de Dios, por el santo Padre el Papa N., por 
nuestros obispos, sacerdotes, diáconos y religiosos, para que, cual madre 
amorosa, reflejen en su vida la ternura y el amor de Dios hacia los más 
necesitados de amor y de consuelo. 
Roguemos al Señor. 

2.- Por todas las personas que, por edad, enfermedad, siniestro laboral 
o de tráfico, ha menguado su autonomía y calidad de vida, para que, en el 
ejercicio de las obras de misericordia, nunca les dejemos solos ni 
abandonados. 
Roguemos al Señor. 

3.- Por todas las personas que, debido a un siniestro de tráfico, 
enfermedad o soledad, están inmersos en el dolor, las palabras de Jesús: 
“venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, que yo os aliviaré”, 
los animen, conforten y consuelen. 
Roguemos al Señor. 

4.- Por todas las madres, por nuestra madre, por todas aquellas personas 
que cada vez que las necesitamos siempre están ahí, junto a nosotros, para 
ayudarnos, para enjugar nuestras lágrimas y aliviar nuestro dolor. 
Roguemos al Señor. 

5.- Por todas las familias, donde un siniestro de tráfico u otras razones, 
han dejado una silla vacía, y un hondo dolor en el corazón, para que nunca 
les falten buenos samaritanos que alivien su dolor y enjuguen sus lágrimas. 
Roguemos al Señor. 

6.- Una de las obras de misericordia es: “rezar a Dios por los vivos y por 
los difuntos”. Hoy queremos presentar al Señor a los conductores y a todos 
nuestros hermanos difuntos y, muy especialmente, a los fallecidos por un 
siniestro vial. 
Roguemos al Señor. 

Ministro: 

Señor, estas son nuestras peticiones que presentamos por medio de 
nuestra Madre, la Virgen de la Prudencia, en la seguridad que tu enjugas 
nuestras lágrimas y alivias nuestro dolor. Por Cristo nuestro Señor. Amén. 


